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Caríagena.-Un mes,'i pesfltas; tres meses, 6 iri.-Prorincias, tres meses, / oü id-JExíran-
/s'O, tres meses, 11'25 id.—I.a siisciición emop/ará ñ coiitui-ae aesdt; 1. y lo de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

Ei pago ser̂ 't sieiapi-e adelantado y en melMico ó letras de Kcircobro.-Oorresponsales en Par!» E. A. Lorette, rué Cjuinartin, 6, Mr. J. JQ,ies Faubonr^ Montmartre, 31, v eu .Lonáire» Fleet Sl.et 

[• ^ 
LAS SUSCRIClONn: Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MATORMáT 

Viernes 26 Septiembre 1893. 

ECHEGARAY Y GALDOS 
EN AMÉRICA. 

K 

Con razón ha tenido cerrada .sus puertas 
'a Real Academia Española á dos de los 
literatos de más v.iüa de nuestra patria. 
Perdónenosla docta corporación que al
guna vez la huyamos censurado, aunque 
^̂ in leda la dureza que merecia, por pref-i-
>•''' á Echegaray, el dramaturgo mas fecun
do, más original y más extraordinuiio de 
nuestros tiempos, y á Pérez Gildós, el au-
^Qv dQ \QS Episodios Nacionales, el nove-
'istrt cuyas obras se agolan en España casi 
"I mismo tiempo de ser puestas á la venta, 
y Se traducen á todas las lenguas cultas. 
Estaba mosofa.-.ecados, y la pasión nos pri-
v-'ba del conocimiento. Afoitunadamjnte, 
"a llegado á nuestras manos un perió lico 
de La Plata con una carta de su correspon
sal tu Madrid, y su lectura nos ha sa;ado 
del error. 

Porque ese Echegaray que tontos enlu 
siasraos despierta en el [público, y tantas 
borrascas desencadena con sus drama';, en 

^ 'as esferas de la literatura y del arte, «no 
Í:̂ .: Sabe escribir en castellano.» 
;"?i- Sí, lo dice el corresponsal español da La 
; / Política de La Platü: 
? «Su hjbta en prosa es una jetigonza, de 

fi'ases hechas, imágenes desenoaj.idas, h¡-
-• Pérboltís huecas, paradojas de mal gusto. 

y arcaísmos y neologismos mezclados en 
; lo pisto infernal. No tiene estilo y carece 
vi, Por completo ide sindéresis y de gusto. ¿Y 
*' W diremos de sus versos? Jamás se escri 
,. "ió en España pcor que lo hace el señor 
'.;J Echegaray cuando intenta versificar. Duro, 
'í premioso, inconec'.o, no acierta á hacer 

*.{̂ , Uiía redondilla mediana.» . 
Y ese Gdidós de finísimo talento, de 

^observación, sobre no saber tampoco es-
~ ''"bir en castellano, ha perdido con sus no-

^^hs U reputación que le dieron sus epi
sodios. 

^ , . ¡Cuin arrepentida estará aliora la Acá 

Í
^in\\ix de haberlos admitido por fin en su 

. Seno! ¡No hubiera sucedido esto, si iiubiese 
; Ocupado el silkui que desea, el autor de 

*sas correspondencias á los periódicos sud-
''irtericanos, y autor también de cieita poe 
*'a en que llamaba eximio al Sr. Cañete, y 

; , Od aquella otra qu*, según C/arm, lo mis-
|A' ' '^o resultaba leída del derecho que del 
^.'•^i'ftvés. Pero k bien que ya se encárgala él 
fx*^*on sus correspondencias para Atíiérica 
^r ^^ corregir tales desmanes y aquilatar 

•̂̂  "Há el verdadero valor de nuestros litera
les. 

Algo !e ha de contener el temporal que 
•Contra su persona se ha desatado en otros 
Periódicos americanos (que también él 

i 'S"e, como Echegaray, fuerza para des-
I ^"Cid-íuar turtílGnlas); mas no debe, por 
i ^^'^ Cejar en su empeño do enseñar en Arné-
I , "*̂ 8 qué literatos castellanos tienen b¿>íii 
i .^.^plada liras cuáles n ' saben escii-
f bir. •' 

Todos !os grandes hombres son objeto 
"* ciíiicas acerbas, y no es exlioño que un' 

.J^'iódico de La Piulo, El Municipio haya 
"'gido al corresponsal madrileño, en 
"os cuantos artículos que le ha dedicado, 
SUiías que encabezan las siguientes frases, 

** f«^s suaves de todas: 

«Con*un ataque á semejanza del íalderi-
llo que ladra á uii dogo, y una censura es
túpida, se ha i ici.'do por estos pagos, á 
guisa de croiH>i •, el hispano poeta de ter
cer orden. José Velarde » 

Que es el critico de Echegaray y Pérez 
Galdós. 

Por si Vds. no lo sabían. 

LA DUQUESA DE UZÉS 
Fuera del ridio que abarca la capital de 

Francia, y exceptuando el departamento dw 
la Gironda, hace unos días que el resto de 
Europa ignor.iba por completo que existiese 
li mujer cuyo título nobiliaiio .iparece al 
(rente de eslas líne iS. Las indiscreciones de 
Meririeix, redactor del «Fígaro,» al descorrer 
el telón político y ofrecer á la considerai:ión 
del mundo la comedia que por espacio dé al
gunos meses ha venido representándose en 
París, ha dejado al descubierto no solo «les 
couli.̂ ises du boulangisine,» como en figurado 
lenguaje titula el autor á la inesperada exhi
bición, si que también á todos cuantos acto
res, buenos y malos, han desempeñ.ido papel 
más ó menos impoitante en la comedia bou-
langerista. 

A la duquesa de Uzés corresponde uno de 
¡os principales, y no cierlainenle poique se lo 
asignemos nosotros, ni porque Meimeix se lo 
haya, con mayor ó menor razón, adjudicado, 
sino porque así resulta, ante el púulico, des
pués de conocida en todos sus detalles la obra 
representada. 

El afán de algunas mujeres por figurar 
en la política ej> achaque en las de lo
dos los tiempos y en las de las naciones to
das. 

Con solo abrir por cualquiera de sus pá
ginas la Historia Universal, veremos, sin ne
cesidad de entregarnos á un minucioso Ira-
bajo indagatoiio, que en las pasadas edade.<, 
como en los tiempos medio evales, del mis
mo modo que en la época moderna, la mujer 
ha tenido intervención más ó menos direí la, 
en mayor ó menor grado, pero iutcivemión 
al cabo, en el gobierno de las naciones y en 
la marcha y desarrollo de los suce.sos polí
ticos. 

En Francia, donde el femenino afán de 
notoriedad política parecía haber desapareci
do al des;:paiecer el último imperio, son va
rias las mujeres que intervienen en la mar
cha de la cOá • (lúldica y hacen pesar su in
fluencia, inclinnido la balanza en determina
do sentido, siempre que tal conducta les con
viene. 

Cierto que eslas damas, discretamente 
ocultas, realizan su jiiego en la sombra, y 
éste no puede ser, bajo el gobierno republi
cano, lo que seiía con la institución monár
quica; pero es menos cierto que hay quien, 
como la duquesa de Uzés, profesa ideas snb-
ver.-̂ ivas (hablamos de Francia) y trabaja en 
pro de sus ideales con la misma cons
tancia, con el mismo entusiasmo con que 
pudiera hacerlo el hombre más conven
cido. 

Hija de la Sra. Cliquot, propietaria de la 
marca de Champagne que lleva su nombre, la 
dama de quien nos ocupamos, heredó á la 
muerte de .*u rnadr.; nnafoituna de diez y 
ocho á veinte millones de francos, y esta 
fortuna se aumentó algún tiempo de.'spués 
hasta la cifra de treinta y tres mllloiies por el 
casamiento de su feliz poseedora con el du
que de Uzés, de quien lomó el título que hoy 
ostenta 

¿Oliedeieíii hi B̂>qu«sa al áeseo'^'coflif^ 
nuar las tradiciones de las grandes damas de 
la Gironda, al entregarse á la política, ó pre

tendió solo distraerse gastando en tonto par
te de su inmensa fortuna? 

No lo sabemos; los periódicos franceses no 
nos dan pormenores qu.- nns permitan for
mar juicio concreto acerca de este asunto poi 
más que no falta quien apunte jque uno de 
los móviles déla duquesa, al presiar su dine
ro al boulangerismo, fue el deseo de cohrar 
capital é intereses al advenimiento de la mo-
n a i q i i í a . 

Sea de ello lo que fuere, obrase por cál
culo ó por convii;ción, lo indudable es que 
la duquesa de Uzés se echó resueltamente 
en brazos de la política, y atenta á la conse-
ciición de su objetivo, que no era olro que 
el reslableeimiento de la monarquía, ayudó 
con todas sus fuerzas á Boulanger, creyen
do con la mejor buena fe del mundo, que, 
elevado ese personaje á la primera magi-
tratura del Estado, no lardaiia, obligado por 
la íueiza de las circunstancias ó por ineludi
bles compromisos, en dejar su alto puesto 
restaurando por sí mismo la monarquía. Solo 
así se cümpiende que entregase al paitido 
del general, no solo su nombre, respetable 
y respetado, sino su piopia posición social 
y donativos lan cuantiosos, que ascienden á 
la respetable suma de lies millones de fran
cos. 

Tan convencida estaba de que ayudando á 
Boulanger ajud.dja lu causa d i conde de Pa-
lís, tanto podía en la duquesa su fanatismo y 
su pasión por la polílica, que un periódico 
francés reliere, para probailo, la siguiente 
anécdota: 

«Tenia la duquesa en su gabinete particu
lar dos bu.-tos en yeso, retrato uno dei joven 
duque de ürleans y olro del geneial Boulan
ger. 

Cierto día, el duque de Logues, casado con 
la Sita. Simona de Uzés, hija de la duquesa, 
entró en la habitación, y sonriendo, dijo á su 
madre política: 

— Esas dos estatuas están rabiando de ver
se ahí juntas. 

— Y por qué? gritó la duquesa enco-
lei izada; peí o sin duda hubo de reflexio
nar un instante y llamando á un criado, le 
dijo: 

—Quite usted de ahí ese busto, el del 
duque de Orleans, y súbale á la bohardi
lla.» 

Creemos que boy, después del escándalo 
producido por la revelaciones de Meim^̂ ix, la 
amistad de la dtiquesa de Uzés para con el 
general Boulanger se habrá enfriado bastan
te; y decimos que lo creemos, porque, según 
los periódicos franceses, la señora se niega 
á celebrar conferencias y no quiere ma
nifestar á ningún periodista sus impresio
nes. 

Suponiendo que sea así, fuerza es eon-
fesar que la conducta observada por la 
duquesa revela lodo un carácter, pues no 
se hacen los sacrificios que ella se ha iin-
puesio, sin poseer mucha eneigia, extraor
dinaria perseverancia y generosidad sin lí
mites. 

P.i Eduardo de Bray. 

MONEDA FALSA 
Un periódico de Barcelona da 3ui:iita.en 

esto.s términos del (lescu.brimie»to de una fá-, 
brica de moneda falsa: 

El viernes el Juzgado de Igualada Irasl.idóse 
á la población deOrpi, y personóse en h fá-
biica de hilados del Sr, Amit. 

La diligencia era hija de «na denuncia, se-
|ún la cual en el expresado establecimiento 
(existía una fábrica de moneda falsa. 

El juez de Igualada, acompañado del señor 

Amai, practicó un inioucioso registro sin que 
éste diera ningún resujlAdo. 

Visitadas y registradas lasd«pendenci.-ís del 
edificio, dirigióse el Jugado alas afueras; y 
al llegar al sallo de agua que sirve para poner 
en movimiento la turbina, el alguacil se fijó 
en una parte/.uela qm se divisaba delwjo út 
una canal. 

—¿Esta pyeria?...—pceguBió el alguacil. 
—Hace más de treinta. a«os que no se h.i 

abierto -contestó el Sr. Amat. 
Ei juez ordenó que se abriera, y entonces 

el dueño de la fábrica dijuí que iba en busca 
de un hierro para poder cumplimentar la 
orden más fácilmente. 

Parece que el fabricante se dirigió entonces 
á su casa, y que una vezea eU«, dijo á su hijo 
qusse veía perdido y qu4 se»preparase á liuir 
con él inmediatamente. 

Con su flsljucja y gattétmk) una sangre 
fría á toda prueba, logró burlar i un m -KO 
de la Escuadra, q^e perpaMoí* en la casa, y 
salió con su hijo á la ,c»íle para c^afunitirse 
poco después sUm el arbolado de los montes 
vecinos. 

Mientras laníoJWBO 4e Jos «loatos que 
acompañilí«n a| jtiez pjióssde una feáyoueía 
para intentar abrir la puerta antes debite «I 
Sr. Amat volviese ppovisl^Uel hierro que h i-
bia iíloá buscar. 

Con la bayoneta logró su objet», 'y abierta 
ya la puerta púsose idft^flijifiesto la m i ^ i 
na ría para acuñar monedas de eioeo pesetas 
y de 2'.50. 

Reali/.ado el descubrimiento, en vano^espi5-
raba el juez el regreso iĴ I m&tt^m», pn jr, 
como ya hemos 4h'.b&, 4 t e había ya volad -. 

Ininí¡d¡aianiiBttó,sed¡ó la vtoz de alarma y 
se tocó á sofflatéB, safendo muchos veciat© 
en busca del fi}gii|iyo; 

Todo fué inútiU 
El presupuesto monedem fcilso anduvo tan 

ligero, que no supo solo evíidir la persiectt-
ción de que era objeta, sino qm Ikgé á 
Igualada con Ijempo, sobíTad» para iatrar ea 
un estanco á comprar una letra y dirigirse á 
casa de im banquero áafectuar uwa opera
ción de ei edito en virtud de la cual hiíosa 
con fondos pata huir, juntamente cm su 
hijo- -
'"• ' . 'lissssssssssam 

EL TONTO J E Mi LD6IB 
Era más-chusco que el'Ionio de Scvilfa, 

Aquel se limitaba á proponer el cambio de un 
pan duro por dos tiernos. Y á llenar de m> 
nedas de cinco duros un cuerno, para pasear-
luego el improvisado^ bolso gritando como un 
energúmeno: 

—-¿A quién se lê  ha peráido esto? 
El de mi lierra descendía en línea recta de 

aquel baturro, que armaba camorra á sus 
compañeros siempre que sé trataba de hacer 
un buen gazpacho, pouiendo'cada cual la par-

i te que le correspondiera. 
—üsted«s ponen el pan y el aceite, decía 

i ingenuamente, y yo me Isocargo de traer el 
ingua fresquirH y «liernff.» 

Yeomoilus defftésnO süavitiieraná seme
jante traío, ponía término á la caéslíón' cíyi 
es4;is paUbraiíJ 

—Bueno, s(í;at«bó la disp»tw*.'-Pí>l̂ «i iist^-
jdesel^gua. . yei.pan y si «c«ÍW'y lodo to 
:que haga falta^y yo<f»e«iiifd̂ f» bot». 

Por :simpJó».!«Hisfaoía mñ siempre sus 
deseüs,.a»i»j«ií'?«^W"^h*''> 'íí Ĵosla de los 
deuiáfs queMhubif̂ iH» lioeufrenv-iu con grátj^ 
des carca jad»*!. 

En las procesiones ei tonto llegaba el último 
y se ponía delante de lodos para ver mejor el 
desfile de imágenes y nazaienos. 


